
 Gracias, perdón, permiso
 

El Evangelio nos presenta hoy una parábola dramática con un final triste (cfr. Mt 21,33-43). El dueño de 
un terreno planta una viña y la cuida bien; luego, como tiene que irse al extranjero, la arrienda a unos 
viñadores. Cuando llega el momento de la vendimia, envía a sus siervos para recibir los frutos. Pero los 
viñadores los maltratan y los matan; entonces, el dueño manda a su hijo, y ellos lo matan también. ¿Por 
qué? ¿Qué ha salido mal? Esta parábola encierra un mensaje de Jesús. 

El propietario hizo todo bien, con amor: trabajó con esfuerzo, plantó la viña, la rodeó con una cerca para 
protegerla, cavó un lagar y construyó una torre de vigilancia (cfr. v. 33). Luego confió la viña a unos 
viñadores, arrendándoles su preciado bien y tratándolos de manera justa, para que estuviese bien 
cultivada y diese fruto. Con estas premisas, la vendimia debería haber concluido felizmente, en un clima 
de fiesta, con una justa compartición de la cosecha para la satisfacción de todos. 

Sin embargo, en la mente de los viñadores se insinúan pensamientos ingratos y ávidos. En la raíz de los 
conflictos siempre hay algo de ingratitud y pensamientos codiciosos, de poseer las cosas enseguida. “No 
tenemos necesidad de dar nada al dueño. El producto de nuestro trabajo es solamente nuestro. ¡No 
tenemos que rendir cuentas a nadie!”. Este es el razonamiento de estos trabajadores. Pero no es cierto: 
deberían estar agradecidos por todo lo que han recibido y por el modo en que han sido tratados. En 
cambio, la ingratitud alimenta la avidez, y crece en ellos un sentimiento progresivo de rebelión que los 
lleva a ver la realidad de manera distorsionada, a sentirse acreedores en vez de deudores del propietario 
que les había dado trabajo. Cuando ven a su hijo, llegan incluso a decir: «Este es el heredero: vamos a 
matarlo para quedarnos con su herencia» (v. 38). Y de viñadores se convierten en asesinos. Es todo un 
proceso, y este proceso sucede muchas veces en el corazón de la gente, también en nuestro corazón. 

Con esta parábola, Jesús nos recuerda lo que sucede cuando el hombre se cree que se hace a sí mismo y 
olvida la gratitud, olvida la realidad fundamental de la vida: que el bien viene de la gracia de Dios, que el 
bien viene de su don gratuito. Cuando uno olvida esto, la gratuidad de Dios, termina por vivir la propia 
condición y el propio límite no ya con la alegría de sentirse amado y salvado, sino con la triste ilusión de 
no tener necesidad de amor ni de salvación. Uno ya no se deja querer, y se encuentra prisionero de su 
propia codicia, prisionero de la necesidad de tener más que los demás, de querer estar por encima de los 
demás. Este proceso es feo, y nos sucede muchas veces. Pensémoslo en serio. De ahí provienen muchas 
insatisfacciones y recriminaciones, tantas incomprensiones y tantas envidias; y, a causa del rencor, se 
puede caer en el torbellino de la violencia. Sí, queridos hermanos y hermanas, ¡la ingratitud genera 
violencia, nos roba la paz, nos hace hablar gritando, sin paz, mientras que un simple “gracias” puede 
restablecer la paz! 

Preguntémonos entonces: ¿me doy cuenta de que he recibido la vida como un don? ¿Soy consciente de 
que yo mismo, yo misma, soy un don? ¿Creo que todo comienza por la gracia del Señor? ¿Comprendo 
que soy beneficiario de ella sin méritos, que he sido amado y salvado gratuitamente? Y, sobre todo, ¿sé 
decir “gracias” como respuesta a la gracia?  ¿Sé decir "gracias"? Estas tres palabras son el secreto de la 
convivencia humana: gracias, permiso, perdón. ¿Sé decir estas tres palabras? Gracias, permiso, perdón. 
¿Sé decir estas palabras? "Gracias" es una palabra pequeña -es una palabra pequeña, "permiso"; 
"perdón" es una palabra pequeña para pedir disculpas- que esperan cada día Dios y los hermanos y 
hermanas. Preguntémonos si estas pequeñas palabras, 'gracias', 'permiso', 'perdón, lo siento', están 
presentes en nuestras vidas. ¿Sé decir "gracias"? ¿Sé pedir perdón, perdonar? ¿Sé no ser invasivo, pedir 
"permiso"? Gracias, perdón, permiso. 

Que María, cuya alma proclama la grandeza del Señor, nos ayude a hacer de la gratitud la luz que surge 
todos los días del corazón.               
            PAPA FRANCISCO — Octubre 8, 2023 
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HORARIOS EN ESPAÑOL 

Sabado 3 de octubre                 7:00 PM  
 +Marvin Castillo Courtade 
Domingo 4 de octubre      11:00 AM & 1:00 PM 
 Por la Comunidad Parroquial  
  

Martes 6 de octubre               12:00 PM 
Miércoles 7 de octubre              12:00 PM 
 Virgen María del Rosario 
Jueves 8 de octubre              12:00 PM 
Viernes 9 de octubre          12:00 PM 
 

Sabado 10 de octubre                7:00 PM  
 +Pedro Antonio Molina 
Domingo 11 de octubre      11:00 AM & 1:00 PM 
 Por la Comunidad Parroquial  

COLECTA PARA SAN VICENTE DE PAÚL EN LA FIESTA DE ACCIÓN DE GRACIAS   
Compartamos nuestras bendiciones con personas en necesidad este día de Acción de 
Gracias. Te invitamos a donar alimentos no perecederos como latas de atún, salmón, 
verduras, frutas, sopas,  etc., mantequilla de maní, pasta, arroz, cereales, avena, puré de 
manzana, salsa de pasta, barras de granola, frijoles, lentejas. Deposítalos en las canastas 
en las entradas de la Iglesia el fin de semana del 10-11 de octubre. Gracias por tu 
generosidad. 
 

 “Tuve hambre y me diste de comer; tuve sed y me diste de beber; fui forastero, y me acogiste.” Mateo 25,35 

ENGLISH SCHEDULE  

 

Saturday, October 3     5:00 PM 
 +Wally Polischuk 
Sunday, October 4               9:00 AM  
 For All Parishioners Living & Deceased 
 

Tuesday, October 6            11:00 AM 
Wednesday, October 7           11:00 AM 
Our Lady of the Rosary 
 +Kinga & Mikolaj Caruk 

Thursday, October 8                   11:00 AM 
 +Ron Craig 
Friday, October 9             11:00 AM 
 

 

Saturday, October 10    5:00 PM 
 +Kate Okwechime 
Sunday, October 11               9:00 AM  
 For All Parishioners Living & Deceased 

PREPARÁNDONOS PARA EL DOMINGO MUNDIAL DE LAS MISIONES: “Uno en Cristo” 
Hoy Jesús habla de una viña confiada a unos labradores (Mt 21,33-43). La Iglesia es esa 
viña. El tema del Papa León XIV para el Domingo Mundial de las Misiones, que será dentro 
de dos semanas, empieza aquí: somos uno en Cristo antes de ser enviados. El versículo del 
Aleluya dice: “Les he elegido del mundo para ir y dar fruto, y que su fruto que 
permanezca.” Esta semana, reza por la unidad de nuestra parroquia y de toda la Iglesia. La 
misión comienza cuando Cristo vive en nosotros. 

ACCIÓN DE GRACIAS: En octubre se celebra el Día de Acción de Gracias, tiempo para 
recordar todo por lo que estamos agradecidos en nuestra vida. Es tiempo ideal para 
ayudar a los niños para ver las cosas buenas de sus vidas: las personas que ellos aman y 
que los aman y cuidan de ellos, por sus amigos, por la posibilidad de ir a la escuela, tener 
un lugar para vivir y por la comida, entre otras. También es un momento para agradecer a 
Dios por el regalo de la vida y la fe. 

¿LUCHANDO POR TU MATRIMONIO? Encuentra esperanza con Retrouvaille – 
Retrouvaille es un programa que ayuda a parejas con dificultades a restaurar su 
matrimonio y reconstruir una relación amorosa. Retrouvaille ayuda a mejorar la 
comunicación, fortalecer el matrimonio y ayuda a las parejas a reconectar. Únete al 
próximo fin de semana, del 16 de octubre (en la noche), 17 y 18 (en inglés), porque siempre 
hay esperanza para el matrimonio. Más información en www.retrouvaille.org, o envia un 
correo a hamilton@helpourmarriage.org o llama al 905-664-5212. 


